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10 Pues como todos aprobasen y confirmasen esta sentencia de 
Clearco : por mandado de Cyro tomaron todos á Orontes, y entre 
ellos algunos de sus parientes, y atado con una cinta le llevaron á 
justiciar. Viéndole así llevar algunos de aquellos que de antes le co­
nocían y honraban , le hicieron también entonces su acatamiento , 
aunque sabían que le iban á dar la muerte. 

11 Asi que fue llevado á la tienda de Artapata, uno de los Scep-
trlferos de Cyro , de quien el mucho se confiaba: y después ni vivo 
ni muerto vio ninguno á Orontes; ni se sabe cómo, ni en qué ma­
nera murió : ni hay persona alguna que lo diga, sino cada qual con­
jetura b que quiere; ni parece su sepultura en ninguna parte. 

C A P I T U L O y a 
' • " V 

JL^E aquí se partió Cyro, y por tierra de Babylonía en tres jor­
nadas caminó doce leguas: y á la fin de la tercera jornada hizo 
alarde de su gente de guerra Griegos y Bárbaros en el campo á 
media noche, porque pensaba que el dia siguiente de mañana ven­
dría el B.ey á darle batalla. Y mandó á Clearco que llevase el cuerno 

de-
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derecho de la batalla: y á Menon Thesalo el siniestro} y él orde­
naba los suyos. 

2 Después que hubo hecho el alarde r luego que amaneció vi­
nieron á él algunos fugitivos que se habían pasado del Rey. Entonces 
Cyro mandó llamar á los Capitanes, y Caudillos de los Griegos para 
haber con ellos su consejo sobre la batalla; y amonestando y ani­
mándolos á todos y les habló desta manera i 

3 " Varones Griegos , T yo os escogí por mis compañeros de guer-
" ra , no porque tuviese falta de hombres Barbaros , sino porque á so-
44 los vosotros , Griegos , os tenga por mejores y mas esforzados que 
" á los Barbaros , por mas que sean. Asi que en todas maneras de-
" beis procurar de mostraros tales en la batalla, que parezcáis sei. 
"dignos de aquella libertad que habéis alcanzado, pues por estaos; 
" juzgo por felices y bienaventurados. Y sabéis bien que yo estimo 
*' la libertad mas que todos quantos bienes poseo ó podría poseer „ 

•4* por muchos que fuesen. 

" Para que sepáis mejor cómo habéis de comenzar la batalla , yo» 
** os lo quiero enseñar ahora. El exercito de los Barbaros nuestros 

" con-
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*. contrarios , que son en multitud infinita , suele arremeter con gran-* 
P des voces y alaridos; y si este primer ímpetu los esperáis tan so-
«' lamente, después conoceréis por tales los hombres de esta tierra, 
** que yo tengo vergüenza de decirlo. Pues si os vieredes valerosa-
'" mente en. la batalla , y como varones animosos y esforzados 5 quan-
'* do quisiereis tornar á vuestras casas, yo os enviaré tan bien pa-
" rados á ellas, que todos los que os vieren tengan envidia á vues-
" tra fortuna y bien andanza ; aunque pienso de hacer de tal ma-
" ñera, que los mas escojáis antes de quedar conmigo,, que no de 
" tornar á ellas. 

4 Entonces Gaulítes, Samio desterrado , que allí estaba presente, 
hombre muy fiel y leal á Cyro, le dixo t "Mira, Cyro, que dicen 
" algunos que prometes mucho quando vés el peligro al ojo> y quan-
" do se te hacen bien tus hechos , no te acuerdas de las promesas: 
*' otros dicen que aunque te acuerdes, y quieras, no puedes pagar 
" lo que prometes."' 

5 Oído esto Cyro, les dixo: "Mirad, amigos, el Rey no pa-
" terno está situado al Medio dia hasta aquellas partes que por el 
" gran calor no pueden ser habitadas de los hombres, y al Septen-
"trion hasta aquellas Regiones que no se moran por el demasiado 

"frió. 
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" frío. Todas aquéllas tierras que están en él medio destos dos ter-
Át minos tienen y poseen aquellos Sátrapas y Gobernadores q u e son 
" amigos del R e y mi h e r m a n o , á quien él quiso repart ir las. Pues si 
" nosotros v e n c e m o s , seranos l ícito poner nuestros amigos en lugar 
" de aque l lo s , y darles el señorío dellas. Po r lo qual no temo q u e 
" me faltará que dar , sino que antes me faltarán hombres á quien lo 
" dé . Y allende desto á cada uno de los Griegos daré su corona 
" d e o r o . " 

6 Quando esto oyeron los soldados, todos fueron muy alegres, 
y tomaron mas ánimo, comunicando entre sí los unos con los otros 
esto que Cyro les prometía. Los Capitanes y algunos otros soldados 
de los Griegos entraron á Cyro en su tienda, diciendo que querían 

saber del las mercedes que les habla de hacer si fuesen vencedores. 
Cyro les daba á todos muy grandes esperanzas , y con esto los en­
viaba muy contentos. 

7 Todos aquellos que con él estaban le aconsejaban que no fue­
se en la delantera quando se comenzase la batalla, sino que se que­
dase en los postreros con sus esquadrones puestos en ordenanza. En 
este medio preguntó Clearco á Cyro esto: ¿ dime , Cyro, piensas 
que tu hermano querrá pelear contigo ? Respondió Cyro : por Dios, 

que 

" JNcí, yíif¿av&' T ¿ </C h f¿íaa x&¡ TOIS Ó-MOJS fc^yjyyeM.oj. &ay-
*' T^TM a.'K&VTa, (TafjpoLTirívyúiv o¡ íaa.v c/Tg TTCL/ OXJTOV o\ TÍ «rpoCTJj-
" T ^ éfiou OJIÍAQOZ <p¡Aoi. i)* CF yol, XOL¡ TÚM áMcav E>\YIVCÍV TH>U9 
uvif¿íi$ vmrio-aifíív, ¿f¿cí$ £ei TQVÍ knovirií e.-Nvui rí vq>í<siv ifctt, 
" DjUíTífovS q/ÍAoví TOÚTCÚV s y - Í¿V JcpatTMcroicw. ¿ ^í y í{i7T¡'7rKcL/í 
"jcpctTgi? 7rdin<ra,t. ¿«n-e ov TOV- OSXCOTW T\I yyáfíw , cwrwe/*-
" TO MÁCULA , /¿y oüx. ¿ya o > itt. 

" TI c/la ex¿t?cj> TCÍV qíAav , «v £ ' . Tletf íxeAtóovTo A aura 
" tu yevKTcu , aA\¿ [M\ o¿jt 'iya TCÍVTIÍ , otroi '¡eíf S'iíÁíyovTo , fi* 
" íjtgtvoiií > ot.5 <fl.M. ú/xav <fte TOSV fiíyeo-JcLi , ¿\X' '¿tfitrfk» eavrceV 

fáwovv Jiáxra." KAíttfyoí uPé iras ypíro Kvpov' 
<T . Oí c/te, TctuTot ¿JcWflU'TÉS, QLíi yíf ffoi, « Kope , jtAflt/̂ eKrSsu 
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que sí es hijo de Darío y de Parysatides, y mi hermano, que no 
le tomaré yo nada, si no fuere peleando. 

8 En este alarde fueron contados de los Griegos diez mil y qua-
trocientos armados de armas pesadas, y mas de dos mil y quatro-
cientos con escudos. De los Barbaros que habían venido con Cyro 
cien mil hombres, y veinte carros de guerra armados con hoces. 
En los contrarios era un cuento y doscientos mil hombres, y dos­
cientos carros armados con hoces; y mas seis mil de caballo, de los 
quales venia por Capitán Artagerses, 

9 Las huestes del Rey estaban repartidas en quatro partes con 
quatro Caudillos, y cada Capitán ó Caudillo traía trescientos mil 
á su cargo. Los Caudillos eran Abrocomas, Tisaferncs , Gobrias, Ar-
baces. De todo este numero de gentes se hallaron en el campo no­
vecientos mil hombres , y ciento y cinquenta carros armados con ho­
ces i porque Abrocomas llegó cinco dias después de la batalla al real 
del Rey, que venia de Fenicia, según que se pudo saber de aquellos 
fugitivos que se pasaron del Rey a Cyro antes de la batalla, y de 
ios cautivos que después della fueron tomados de los enemigos. 

De 
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10 De aquí se partió Cyro, y en una jornada caminó tres le­
guas con todo su exercito puesto en orden , asi de Griegos como de 
Barbaros, porque pensaba que el mismo dia le daria el Rey la ba­
talla , el qual estaba á media jornada en su fuerte cercado de una 
fosa, que tenia cinco pasos de ancho y tres de hondo. 

11 Esta era tan larga , que pasaba por los campos hacia la parte 
de arriba doce leguas hasta los fuertes de Media. Aquí había trece 
acequias sacadas del rio Tigre muy hondas, de cien pies de ancho, 
que venían á dar en el rio Eufrates : por estas venían barcas y vaxeles 
cargados de provisiones, y estaban apartadas la una de la otra por es­
pacio de una legua, y de un trecho á otro venían sus puentes. 

12 Entre la cava y el rio Eufratres habia un camino angosto, 
que no tenia mas de veinte pies de ancho. Esta cava mandó hacer 
el Rey en lugar de fuerte quando entendió que se acercaba Cyro 
su hermano; mas Cyro había yá pasado este camino estrecho, y es­
taba con todo su exercito dentro de la cava. Este dia no salió el Rey 
á la batalla; aunque los de Cyro vieron rastro de los caballos y mu­
chas pisadas de hombres. 

Aquí 
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ti Aquí mandó llamar Cyro á Silano Ambracíote, el Adivino, 
y le dio tres mil Daticos de oro, } porque le dixo que el Rey no 
daria la batalla dentro de diez dias, contados desde el día que el se 
lo preguntaba. Y Cyro le dixo : que si no la daba en termino de 
aquellos diez dias, que nunca la daría 5 y asi que si saliese verda­
dero , le prometía de darle diez talentos: asi que pasados los diez 
dias se los dio. 

14 Después que el exercito de Cyro hubo pasado la cava sin 
que los del Rey se lo estorvasen, parecióle á Cyro y á los suyos 
que yá el Rey no quería dar batalla. Por lo qual el día siguiente 
estaba mas descuidado; y el tercer día sentado en su carro se iba 
por su camino , enviando algunos corredores delante. Todo el exer­
cito caminaba sin orden, apartados los unos de los otros, y las armas 
puestas encima de los carros y de las bestias. 

CA-

17'. EvTa.ZJ& Kopo$ %\a.vor 1^'. E r̂eí J( \tr\ TH róuppa %% 
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<*f« iTl flCLjgH T<U , ¿i J¿YI h TOLO- JílfiiHOl TMV TTopiícLV WoiÉl TO , Xt\ 
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</l aXiif t6<n¡i , ¿>7et%vyfA<t¡ «roí Mxa. ro Jie. TTOXV «.OTO ava.Téra.pcL'y-
TaA&VTCt. TVTO TO ")^pV(TÍoV TOTg flíVOV \lt0flViT0 , XCL¡ TUV OTTAíi» 

tfáíAeefotf } íVíl fr&fil\j0V CLt H- T0?5 q-poLTlálTXií TTO^\¿ V¡H */A4-

Jta YijA&fcu. lm xa,í tneotjjyíav ííyeTO. 

• 

Tc5Wí. IJ. G REÍ. 

1 Esto parece á lo que cuentan cié Marco T¡uHo, que dio la libertad á un su siervo 
por albricias de que le traxo nueva que se dilataba un día mas el tiempo en que él 
había de hacer una oración. 
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C A P I T U L O V I I . 

casi era yá hora # de llenarse el mercado de gente , y'estaba In­
mediato el lugar en que habian de alojarse, quando de improvise 
llegó Patagias Persa ,'uno de los ministros de Cyro , y de quien él mu­
cho se confiaba, corriendo á mas no poder con el caballo sudando, 
dando voces á todos los que encontraba, de los suyos en lengua Bar­
bárica y Griega, porque todos le entendiesen ,, diciendo que yá el Rey 
se acercaba con todas, sus huestes á punto- para dar la batalla. 

2 Entonces los Griegos y toda la otra gente de guerra de Cyro 
se turbaron en gran manera, temiendo' que. no los tomasen los ene­
migos desordenados y desapercibidos. Cyro saltó luego del carro,, y 
vistióse de su arnés , y subió á caballo ,. y tomó la. lanza en su mano, 
y mandó á todos los otros que se. armasen, y pusiesen en orden cada 
qual en su lugar. 

2 Y luego todos á gran priesa lo hicieron: asL Clearco J tenia 
el 
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* Cas/ ír« y¿ /,ora. Antigua locución para explicar aquella hora de la mañana, 
en que solían concurrir todos á la plaza ; como si dkesemos : T eran yd casi las diez 
<le la iih.iuma. 

i La manera con que Cyro ordenó iu esército para- la batalla. 
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el cuerno derecho de la batalla á la parte del rio Eufrates: y lue­
go junto él iba Próxéno con toda su compañía 5 y tras él todos los 
otros por su orden. Y Menon tenia el cuerno siniestro: y desta ma­
nera iban todos los Griegos en su ordenanza. A los Barbaros tam­
bién ordenaron en sus esquadrones desta manera: los hombres de ar­
mas Pañagones, que serian hasta mil de caballo , iban junto á Clear-
co á la mano derecha: y en el mismo lugar iban los soldados Grie­
gos armados con lanzas y escudos. A la siniestra iba Arieo, uno de 
los Gobernadores de Cyro , con todos los otros Barbaros. 

4 En el centro iba el mismo Cyro con seiscientos de caballo ar­
mados de coseletes largos, con sus grebas en las piernas, y celadas 
en la cabeza, excepto Cyro , que siempre iba con la cabeza desnu­
da hasta que entraba en la batalla. Algunos también quieren decir 
que los otros Persas acostumbraban á ir desta misma manera, la ca­
beza descubierta puestos á todo peligro. Todos los caballos de los 
tambres de armas de Cyro iban armados con sus testeras en las fren­
tes y cubiertas en los pechos, y los Caballeros con sus espadas Grie­
gas en las manos. 

$ Yá era medio dia, y aun no se parecían los enemigos 5 pero 
poco después vieron un torbellino á manera de niebla blanca : y 

de 
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O 2 ypo'no 
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de ahí á poco rato se cubrió todo el campo de una polvareda negra ; 
y acercándose mas , comenzaron á relucir las armas, y aparecerse las 
lanzas y los esquadrones. 

6 En el diestro cuerno de los enemigos * todos los de caballo 
venían armados de armas blancas, y por Capitán de ellos Tisafernes: 
y en pos destos seguían los de lanza y escudo; y luego tras ellos 
los soldados armados con paveses de madera largos, que les cubrían 
hasta los pies, y estos eran Egypcios, según decían. Después venían 
los de caballo y los flecheros repartidos por naciones en numero qua-
drado , cada nación por sí. 

7 Delante iban los carros armados con hoces unos en pos de 
otros de trecho á trecho, que tenían las hoces hincadas en los exes 
al soslayo , puestas todas por orden hacia baxo •, para que segasen y 
cortasen todo lo que se les parase delante : porque su intención era 
afrontar luego con estos carros en los esquadrones de los Griegos. 

8 Asi que á Cyro le engañó su pensamiento, que según parece, ha­
bía amonestado á los Griegos que sostuviesen el primer ímpetu de los 
Barbaros, reducido á voces y alaridos , según que arriba diximos i por­

que 
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V]'*» Ĵ g VTO< t\éyovr<i eTvcci V 
Ct-MOi «Tg CTTfl'ÉÍ $ , o t M o i TO^sTcU. 

T á m s oís ®Jro< jtctTa, ^ v » , b: 

* Orden de fe gente de Artoísés» 

'7tXouala vrXypti kvQpá'Xav 'txa.q'w 

e^-y©-'' íTTopiúíTo. 

Q. IJpO I*1' OLuTUV , OLpfJLCLTCC 

S"icLXíífrovTaL cruvvo» a-Tr aÁ\riÁÉ»f, 

T ¿ <Apt'XdL,Yn<Q¿f& hryóju.ívct' üxov 

S^í T U PpíTroLia. ex, TU» a^óva* eiS 

TtXésym aL'7roTtT¡í.fJt,&a. , xa.¡ viro 

TO¡5 <JY<ppois- tU yw ^ÁíTeovTAi así 

yváfin %v , ¿ Í t¡í r a í r á ^ i s TU» 

E M í w i tXm^cú» Xai Jtia,%o*\sQ»TUV. 

>*'. O fiívToi Kvfóí u^ri» •> 

OTÍ x,ctAe<ras teipíxítevíTQ TOIS 

' EA\»<7Í TW XfcLüyw rcev ¡¿eLpCoLpav 

ava,%í$Jcu í t^úo% TVTO' y y á / 

x/av-



DE LA ENTRADA DE CYRO EN ASIA. ?3 

que no vinieron con alaridos , sino callando y con silencio , y paso 
ante paso. En esto Cyro, juntamente con Pigreta el Interprete y otros 

tres ó quatro, rodeó su caballo , y á grandes voces dixo á Clearco: 
que rompiese por medio del exercito de los enemigos , pues allí era 
donde estaba el Rey ; porque si en esta parte , dice , vencemos , todo 
lo demás tenemos acabado. 

9 Viendo Clearco el tropel grande de los enemigos que había 
en medio, y entendiendo de las palabras de Cyro que el Rey esta­
ba á la mano derecha fuera de todo el esquadron de los Griegos, y 
que el esquadron de en medio donde estaba el Rey era mucho mayor 
que el cuerno siniestro de los de Cyro, no quiso sacar de la parte 
del rio el cuerno derecho que él llevaba, temiendo que no fuese cer­
cado de ambas partes, y tomado en medio. Asi que respondió á Cyro, 
que perdiese cuidado, que él sabia lo que mas convenia. 

i o En este medio el exercito de los Barbaros venia paso á paso, 
y los esquadrones de los Griegos, estando parados en un mismo lugar, 
se cumplían de unos y otros soldados que venían á ponerse en orde­
nanza. Cyro jodeando á caballo no muy apartado de su exercito, 
miraba desde lexos las huestes de los enemigos y las suyas. 
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